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Casa de Albarracín
Arquitectura y colección

La sección de cerámica del Museo de Zaragoza se ubica en la Casa de Albarracín, en el Parque
Grande José Antonio Labordeta. El edificio, construido en 1955 por el arquitecto Alejandro Allanegui
sobre idea de Antonio Beltrán, recrea modelos de la arquitectura tradicional turolense y forma
parte, junto a la Casa Ansotana (Casa Pirenaica), sede de la sección de Etnología, de un conjunto
concebido para mostrar la cultura tradicional aragonesa.

La colección reúne piezas desde época antigua hasta el siglo XX y constituye uno de los conjuntos
más amplios y variados del museo. Incluye producciones de los principales centros cerámicos
españoles y europeos, lo que permite situar la evolución técnica y estética de la cerámica en un
contexto amplio.

Destacan especialmente las lozas aragonesas de Muel, Teruel y Villafeliche, representativas del
desarrollo de la cerámica decorada entre los siglos XV y XVIII. Junto a ellas, la alfarería popular
muestra la continuidad de estos saberes en el ámbito doméstico y rural, donde la cerámica formó
parte esencial de la vida cotidiana.

La colección permite, además, establecer un diálogo entre producciones cultas y populares, entre
centros especializados y ámbitos domésticos, ofreciendo una visión amplia de la cerámica como
práctica técnica, artística y cultural.



La planta baja del museo introduce los aspectos fundamentales de la cerámica a través de
tres ejes: la función de las piezas, su evolución histórica y los procesos de producción.

Función
La forma de cada objeto responde directamente al uso al que está destinado. A lo largo del
tiempo, la cerámica ha cubierto necesidades domésticas, técnicas y decorativas, generando
una gran diversidad de tipologías adaptadas a distintos contextos.

Evolución
Desde las producciones romanas, como las sigillatas, hasta la cerámica medieval y moderna,
la evolución técnica y estética se refleja en la generalización del vidriado, el desarrollo de
nuevas gamas cromáticas y la difusión de modelos por el Mediterráneo y Europa. Centros
como Manises, Talavera o Alcora desempeñaron un papel clave en este proceso.

Producción
Una maqueta de un alfar tradicional permite comprender las fases del proceso artesanal: la
preparación de la arcilla, el modelado a torno, el secado de las piezas y su cocción en horno,
procedimientos que han permanecido prácticamente inalterados durante siglos.

Cerámica: Función, evolución y producción
Claves para entender la cerámica



Cerámica decorada aragonesa
Técnica, tradición y centros productores

La cerámica decorada aragonesa se caracteriza por el uso de un barniz estannífero que genera
una superficie blanca sobre la que se aplican decoraciones mediante óxidos metálicos, dando
lugar a una gran riqueza cromática y formal. Su desarrollo comienza en época mudéjar, con
una fuerte influencia islámica visible en la geometrización de los motivos y en la tendencia
a cubrir toda la superficie. Tras la expulsión de la población morisca en 1609, los talleres pasan
a manos de artífices cristianos e incorporan modelos renacentistas y europeos.

Centros principales
Muel. Uno de los principales focos productores desde finales del siglo XV. Destaca por su
tradición mudéjar, el uso del reflejo metálico y la variedad de motivos geométricos, vegetales
y figurativos.

Teruel. Caracterizada por el predominio del verde y el morado, mantiene una fuerte raíz
islámica tanto en las formas como en la decoración, con composiciones de gran simplicidad
y fuerza expresiva.

Villafeliche. Desarrolla su producción a partir del siglo XVII, con influencias de Talavera y
Alcora, incorporando nuevas formas y una mayor variedad cromática.



La alfarería popular estuvo ligada a la vida cotidiana de los hogares, especialmente en el
medio rural, hasta mediados del siglo XX. Su producción respondía a necesidades prácticas,
por lo que predominan las formas funcionales y la escasa ornamentación. La demanda de
estos objetos favoreció la existencia de numerosos alfares distribuidos por todo el territorio
aragonés, cada uno con rasgos propios que permitían identificar su procedencia.

Se distinguen dos grandes líneas productivas:

Cantarería. Destina da al transporte y almacenamiento de líquidos, sin vidriado en su super-
ficie y elaborada a mano o a torno. Incluye piezas como botijos, cántaros o grandes recipientes
de almacenaje.

Ollería. Orientada a la cocción y conservación de alimentos. Se realiza a torno y presenta
superficies vidriadas para garantizar su impermeabilidad. Incluye pucheros, cazuelas, orzas
y otros utensilios domésticos.

La desaparición de muchos alfares a lo largo del siglo XX supuso la pérdida de una tradición
artesanal profundamente arraigada, aunque en las últimas décadas se ha producido una
revalorización de la cerámica y la recuperación de talleres.

Más allá de su función, estas piezas reflejan formas de vida, economías locales y modos de
relación con el entorno. La cerámica popular permite comprender cómo la cultura material
traduce necesidades concretas en soluciones técnicas, dando lugar a tipologías estables
que evolucionan lentamente y conservan una fuerte identidad territorial.

Alfarería popular
Uso cotidiano y tradición
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Entrada gratuita
Parque Grande José Antonio Labordeta
Casa de Albarracín

Horario
Martes a sábado
10.00 a 14.00 h
17.00 a 20.00 h

Domingos y festivos
10.00 a 14.00 h

Cerrado
Lunes no festivos
24, 25 y 31 de diciembre
1 y 6 de enero

Información
T 976 351 153 | 976 222 181
www.museodezaragoza.es


